
  ¡¡ATENCIÓN!! INFORMACIÓN PARA EL USUARIO


  LEER ANTES DE LEER


  



  1. ¿QUÉ ES 99 Y PARA QUÉ SE UTILIZA?


  Es el mejor libro de microrrelatos que yo haya escrito


  Se utiliza para: acabar con el aburrimiento, divertirse, pensar, llorar y reír.


  



  2. ANTES DE LEER 99


  Poner los cinco sentidos en funcionamiento, apagar la televisión, desconectar el móvil y descolgar el fijo.


  



  3. COMO LEER 99


  Siguiendo estas instrucciones y poniendo mucha atención.


  El uso de 99 está indicado en adultos y jóvenes mayores de 18 años.


  Si olvidó leer, no se castigue demasiado, pero hágalo lo antes posible.


  



  4. POSIBLES EFECTOS ADVERSOS


  Únicamente puede provocar dependencia.


  



  5. CONSERVACIÓN DEL LIBRO


  Mantener fuera del alcance y la vista de los niños.


  Guardar, a ser posible, en caja de seguridad por tratarse de una joya.


  



  6. INFORMACIÓN ADICIONAL


  99 es un libro de 99 microrrelatos de 99 palabras cada uno, título incluido. Ilustrado por el mejor dibujante de nuestra época, que casualmente es mi hijo. Debido a la concentración de las historias, es muy importante leerlas minuciosamente, analizando todas y cada una de las palabras.


  



  Se recomienda releerlo.


  



  ABRIL



  1.- DOS ESTACIONES


  El tren comienza su marcha, y como todos los días frente a mí está ella. Como todos los días, me mira y aparta su mirada. Como todos los días, se bajará dos estaciones antes que yo, y me mirará antes de dirigirse a la puerta. Y yo, como todos los días, la observaré discretamente y antes de que se marche le dedicaré una tímida sonrisa, y un leve movimiento de mi mano simulará un gesto de despedida.


  Hoy como todos los días, dos estaciones antes de la mía me ha mirado, pero antes de salir, ha sonreído.


  2.- APAGÓN


  Sube, baja, sube…, no puedo evitarlo, me entran escalofríos aunque su tamaño sea ridículo. Y yo aquí inmóvil, en este vagón, comprimido, presionado por todas partes por cientos de personas. ¡Pobre mujer! No sabe que en su encrespada melena lleva una araña colgando, que tal vez se cuele por su oído o por dentro de su ropa, uff, no quiero ni pensar que pueda llegar hasta mí. Podría aplastarla con un dedo, pero soy incapaz. Está bien, me bajaré en la próxima estación.


  ¿Qué pasa, por qué se detiene el tren? ¿Y las luces? No, un apagón ¡¡NOOOOOOOO!!


  3.-LA LLAMADA


  Amanece un veinticinco de junio de dos mil nueve.


  Me levanto y enciendo la radio; escucho Remember the time, ¡buenísima!


  Entro en la ducha y al salir, es Thriller la que suena, ¡vaya suerte! –pienso


  Después oigo al locutor hablando de él, pero no presto atención a lo que dice, (será por el próximo concierto) e inmediatamente ponen Bad.


  Suena el teléfono:


  —¿Diga?


  —¿Te has enterado? ¿Has puesto la radio?


  — Si claro; aunque hoy curiosamente, les ha dado por poner temas de Michael, ¿qué pasa?


  — Nada, dijo. Pero antes de “cortarse” se le escapó un lo siento.


  4.- CEGUERA


  ¿Por qué nos cuesta tanto aceptarlo? ¿Por qué no vemos que el tiempo pasa para nosotros igual que para el resto de los mortales?


  Hace unos meses en el autobús, rodeada de unos jóvenes posiblemente estudiantes, me sentía casi como uno más; creía que podía pasar desapercibida entre ellos.


  Llegando a mi destino, me acerque a la puerta de salida y entonces me di cuenta. Una joven se colocó a mi derecha, y en los cristales de las puertas pude ver reflejadas dos personas; a mi derecha, una chica joven, y a su lado, una mujer madura, yo.


  5.- DESCONCERTADA


  A partir del sexto mes, ya era imposible disimular mi estado, pero a pesar de ello nadie me cedía el asiento. Todos los días el mismo trayecto en tren para ir al trabajo. Durante el mes de junio, el último de mi embarazo y debido al calor, mi ligero atuendo evidenciaba mi estado, o ¿tal vez no?.


  Una semana después del alumbramiento, volví a hacer el mismo recorrido. Subí al tren e inmediatamente entré en un estado de perplejidad digno de aquella situación tan absurda. Me sentí verdaderamente ofendida, cuando aquel muchacho sin dudarlo quiso ofrecerme su asiento.


  6.- FIDELIDAD


  Ahí va otra vez con su paso firme y cansado como todos los días, los meses, los cinco años que hace que falleció su marido. Vestida de negro para la eternidad, cabizbaja y consumida, con sus ojos vidriosos brotando a través de ellos la pena honda que ahoga su alma. Ahí va a reunirse con él, “dice ella”, a buscar consuelo junto a la fría lápida, palpando con sus dedos el nombre inscrito, acariciando su foto y llorando con el llanto amargo por su ausencia, pero tan dichosa por saberse cada día, un poco más cerca de él.
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  7.- DESALIENTO



  Tarde de jueves Santo. En la puerta de la iglesia, hay cientos de personas con paraguas; mal presagio.


  Esperan por si escampa, para ver la procesión; esperan los costaleros, el capataz, las mujeres de mantilla, los nazarenos, y cientos de personas con los paraguas abiertos.


  Después de un año esperando, algunos hoy no se estrenan, y aquellos, los más mayores, para los que es su último año, se están ahogando de pena.


  ¡Otro año será! dicen unos; otro año será…


  La gente decepcionada, ya está abandonando el lugar.


  El capataz da la orden, y todos llorando se van.
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  8.- REALIDAD


  ¿Qué es eso? ¿Qué hace ahí? ¿Por qué ha tenido que ocurrirme?


  Mírala, tan estirada, tan erguida, tan brillante, destacando como si fuera la única, luciendo lo mismo que la luna en una noche cerrada, mostrándose altiva y sin duda, miserablemente orgullosa.


  Me exaspera, provoca en mí cierta desazón porque el hecho de ver una, es la certeza de que habrá más y más. Pero poco a poco, este sentimiento que comenzó siendo enervante, irá languideciendo hasta llegar casi a la tristeza, porque su presencia me obliga a admitir con honestidad y pesadumbre, la evidencia de mi edad.


  99.- CONTANDO PALABRAS


  Todo empezó cuando mi sobrino me informó del concurso de microrrelatos de Renfe. La mayor dificultad, era que no podían exceder de noventa y nueve palabras, título incluido. Pero además de aceptar el reto, me dio la idea para escribir un libro de microrrelatos con esas características.


  Entusiasmada, fui a decírselo a mi hijo y él añadió que podrían ser noventa y nueve relatos, idea que me fascinó tanto, como la propuesta que le hice para que él los ilustrase.


  Después de diez meses creando historias y contando palabras, por fin puedo decir…¡Qué lo he conseguido!
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